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INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA DE 
URGENCIA CALLE POZOS DULCES, 23. 
MÁLAGA. 2002

ALBERTO GARCÍA MANCHA

FIG. 1. Ubicación del solar en su entorno urbano.

Resumen: En el presente trabajo se dan a conocer los resultados de 
la actividad arqueológica de urgencia realizada en un  solar del casco 
antiguo de la ciudad de Málaga. En ella se sacaron a la luz restos per-
tenecientes a varios períodos culturales que permiten reconstruir, en 
parte, el proceso de evolución urbana que ha venido experimentando 
la ciudad de Málaga, al menos, desde época islámica.

Abstrac: Presently work is given to know the results of the 
archaeological activity of urgency carried out in a lot of the old 
helmet of the city of Malaga. In her they were taken out to the 
light remains belonging to several cultural periods that allow to 
reconstruct the process of urban evolution that has come expe-
riencing the city of Malaga, partly at least, from Islam time.

INTRODUCCIÓN

La parcela urbana objeto de nuestra intervención arqueológica 
se localiza en el sector norte del casco antiguo de la ciudad de 
Málaga en un inmueble que presenta fachada a la calle Pozos 
Dulces número 23 (fig.1).

El solar presenta una superficie total de 142,30 m  , espacio don-
de se proyectó la construcción de una edificación de nueva planta, 
de los que 50 m  corresponden al área afectada por la intervención 
arqueológica. La intervención se realizó entre los días 9 y 25 de abril 
de 2002 pretendiendose cumplir los siguientes objetivos:

 -   Obtener una secuencia estratigráfica, y por tanto cronológica, 
de las diferentes fases históricas que se documenten en el 
solar, lo cual ha podido ser llevado a cabo.

 -  Documentar los diferentes espacios constructivos que se 
conserven en el solar, así como el estudio de la evolución 
urbanística del mismo con respecto a la trama urbana cir-
cundante, y su relación con el resto de la ciudad.

 -  Relacionar las secuencias parciales, y sus estructuras asocia-
das con los resultados publicados en otras intervenciones 
del entorno, tratando de corroborar hipótesis y/o formular 
principios de actuación para intervenciones futuras.

El equipo de excavación estuvo formado por Alberto García 
Mancha, Fco. Javier España Caparrós, Manuel González Sánchez 
y Antonio Montilla Espinosa.

METODOLOGÍA

La excavación fue precedida por una recogida de documenta-
ción de las fuentes históricas tanto gráficas como bibliográficas 
por el Equipo de Investigación.

El proceso de excavación e interpretación de la secuencia estra-
tigráfica se ha realizado siguiendo las propuestas metodológicas 
desarrolladas por E.C. Harris (1), adaptadas específicamente más 
tarde por A. Carandini (2).

La excavación y análisis de las estructuras, capas e interfacies, 
se realizaron por unidades de estratificación siguiendo el orden 
inverso a su deposición. La documentación y registro toma 
como base la unidad estratigráfica, en función de la cual va 
referida toda la información siendo la propia unidad de registro 
la base para el ordenamiento de la información y su posterior 
informatización.

El sistema de registro que se ha utilizado está basado en el 
empleo de diferentes modelos de fichas (3) que recogen diver-
sos campos de información arqueológica. Estas fichas, de fácil 
manejo, pueden tener un carácter general o más específicos, 
dependiendo de si se recoge información básica o aquella que 
requiera una información más detallada.

Además de las fichas de registro arqueológico se ha hecho uso 
del diario de campo para recoger el desarrollo de los trabajos y 
todas aquellas eventualidades que han concurrido durante los 
mismos.
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LÁM. I. Detalle muro u.80.

LÁM. II. Pozo de agua.

Para completar los registros se realizaron los dibujos de plantas, 
perfiles, alzados y secciones que incluían las unidades estratigrá-
ficas documentadas. Así mismo, se realizó un amplio registro 
fotográfico en soportes papel y digital que, abarca temporalmente 
desde el estado previo, antes de iniciar los trabajos arqueológicos, 
hasta el final de los mismos, pasando por las distintas fases por 
las que se ha desarrollado la intervención. 

Para la toma de cotas altimétricas durante el desarrollo de la 
intervención se ha establecido como punto cero general de la ex-
cavación a 5,95 metros sobre el nivel del mar, teniendo en cuenta 
la topografía absoluta referida al plano de superficie situado en 
la calle Pozos Dulces (4).

Los materiales se han inventariado para su depósito en el Museo 
Arqueológico de Málaga, según la normativa de la Dirección 
General de Bienes Culturales.

La extensión requerida por esta publicación nos impide la 
descripción de materiales y U.U.E.E. documentadas durante 
la intervención. Todos los datos aportados por la actividad ar-
queológica  se encuentran recogidos en el Informe Técnico de 
la Intervención Arqueológica, depositado en la Delegación de 
Cultura de Málaga.

CONCLUSIONES

Siglos XI-XIII

La estructura más antigua, datada en los siglos XI-XII, 
corresponde a un paramento fabricado con cantos rodados y 
mampostería irregular de mediano tamaño (u.80, lám.I), al que 
apareció asociado el estrato u.61 (fig.2). Ambos se  localizaron 
en el sondeo realizado en la zona intermedia del corte, sin que 
pudiésemos llegar a su cota base, debido a la aparición del nivel 
freático a 2,50 metros de profundidad con respecto a la rasante 
de la calle, es decir, a una cota absoluta de 3,45 metros sobre 
el nivel del mar. La continuidad, en épocas posteriores, de esta 
estructura muraria nos hace pensar en la posibilidad de que el 
actual trazado de la calle Pozos Dulces tuviese su origen en torno 
al siglo XI.

El período Almohade está más claramente representado por 
diversas estructuras, documentadas igualmente en el sondeo; 

así, destacan un paramento de tierra apisonada y enlucido con 
un mortero de cal y arena de unos 5 cms.  de grosor (u.79), y 
superpuesto a u. 80;  y  un pozo de agua fabricado con recortes de 
ladrillos de taco (u.64) y coronado  con un brocal estampillado de 
70 cms de altura (u.63, lám.II), que al igual que el muro apareció 
asociado al estrato u. 60. Por otra parte,  podemos considerar el 
muro u.42 como perteneciente a este período, pues sobrepasa-
mos el metro y medio y no alcanzamos su cota base, si bien no 
pudimos  verificar este dato.  

Siglos XIV-XV

Es característica la pervivencia urbanística de este período, 
pues los paramentos de  épocas anteriores (u.79, u.80 u.42, fig. 
3), presentan una clara continuidad, ya que en el siglo XIV se 
edificaron sobre ellos nuevos muros (u.42, y sobre todo u.53), 
esta vez con una factura de mampostería irregular alternada con 
el empleo de ladrillo de taco. El pozo de agua también muestra 
un recrecimiento en esta época (u.62), en forma de rosca de 
cerámica, adaptándose a la nueva rasante. A este momento 
corresponde un pozo ciego (u.51) localizado en la zona central 
del corte, próximo al pozo de agua, por lo que parece lógico 
pensar que este área debió formar parte de una zona de patio 
desde sus orígenes.

A mediados del período nazarí, en torno a principios del 
siglo XV, se construyeron nuevos paramentos (u.43 y u.65), de 
la misma factura que los anteriores y que proporcionarían una 
mayor compartimentación del espacio original, que nosotros 
hemos interpretado como una vivienda.
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FIG. 3. Alzado muro NW-SW.

FIG. 2. Sección N-S.
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Siglo XVI

A pesar de los escasos restos adscritos a este período que 
hemos podido documentar, ninguno muestra  discontinuidad 
de espacio, limitándose los cambios, a  pequeñas reformas en la 
estructura interna de las viviendas (deja de cumplir su función 
el muro nazarí u.43).

Así, datados en este momento han aparecido varios empe-
drados (lám. III). El situado en la zona sur del solar se adosaba 
perfectamente a un muro nazarí (u.42), lo que parece confirmar 
esa continuidad de espacios de la que hablamos, tanto a nivel 
del trazado urbano de la ciudad como el de las edificaciones 
particulares. Esta teoría también reforzada por la pervivencia del 
pozo de agua (u.62) y por la ausencia de paramentos exclusivos 
de este período.

LÁM. III. Vista general desde perfil N.

Siglo XVII 

En el siglo XVII es cuando la primitiva vivienda sufre una 
remodelación importante, siendo sustituida por un edificio de 
nueva planta, aunque mantendrá la distribución básica de la vi-
vienda original (fig. 4). De esta manera, los muros de la anterior 
construcción, la mayoría de ellos nazaríes, son derribados, susti-
tuyéndose por nuevos paramentos de cimentaciones profundas, 
que contribuirán a alterar la estratigrafía. Sólo el pozo de agua 
sobrevivirá, continuando en funcionamiento y adaptándose a la 
nueva elevación del terreno.

Así, los muros correspondientes a este período detectados 
durante la intervención se caracterizan, en su fábrica, por el 
predominio del ladrillo de taco, aunque se sigue empleando, en 
menor medida, los mampuestos irregulares: 

 -  Documentamos el muro de cierre de la casa (u.6) bajo la 
fachada que da a la calle Pozos Dulces, por lo que el edificio 
derribado recientemente databa de esta época. 

 -  Otros muros principales son  u.76 y u.77 (edificados sobre 
un muro de origen islámico (u.42), siguiendo su misma 
dirección, y rompiéndolo sólo en parte, lo que permitió su 
documentación), entre los cuales se abre un vano de acceso 
que daba paso a lo que debió ser un patio interior de la vi-
vienda, donde seguía situado el pozo de agua (u.19), junto al 
cual se extendían pavimentos de diversa factura (u.18 y u.17) 

FIG. 4. Estructuras siglo XVII.

cuya pendiente desaguaba hacia un canal que pasaba bajo el 
umbral (u.78) que delimitaba dicho vano y que conducía a 
un pozo ciego (u.41).

 -  Un nuevo paramento (u.29), también de gran envergadura y 
localizado en la parte posterior del corte, cerraba el patio en 
su parte trasera, sin que apareciesen zonas de paso, al menos, 
en el tramo detectado durante la intervención. Al igual que 
en el caso anterior, este muro se levantó casi sobre la misma 
linea de un muro nazarí (u.65).

 -  También se documentaron otros paramentos secundarios 
(u.8 y u.9) que formaban parte de la estructuración interna 
de la vivienda (muy deteriorados  por las estructuras de 
saneamiento del S.XX), así como un pavimento asociado 
(u.15) a u.6 y u.9. Estas estructuras murarias formaban 
ángulo delimitando un espacio de habitación y dejando una 
zona de paso entre u.9 y el muro de fachada.
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LÁM. IV. Vista general desde fachada.

FIG. 5. Estructuras siglos XIX-XX.

Siglo XVIII

En el siglo XVIII, la vivienda continúa con la distribución 
básica del período anterior, por lo que todos los paramentos del 
siglo XVII (u.6, u.8 u.9 u.29 u.73-77, u.76-74) siguen cum-
pliendo su función.

Sólo hay una novedad, la construcción de un paramento (u.22) 
en la zona posterior del patio, que  verá reducido su tamaño. 
De esta forma, entre u.22 y u.29 quedará un espacio estrecho 
y alargado, a modo de corredor, donde se pudo documentar 
un pavimento dispuesto a la palma (u.24), y al que se accedía 
desde el patio.

En el resto del solar no se documentaron otras estructuras 
murarias ni pavimentos, pues tuberías, colectores y remociones de 
tierra posteriores no permitieron su conservación. Lo único cierto 
es la continuidad de uso del pozo de agua (u.19), la construcción 
de un nuevo pozo ciego (u.20) en el patio interior, y la elevación 
del nivel de suelo, lo que se ha podido documentar en el vano de 
acceso que se habría entre u.73 y u.74 donde se halló un nuevo 
umbral (u.75) de ladrillos de taco a sardinel, superpuesto al del 
período anterior.

Siglos XIX-XX (fig. 5)

Entre los siglos XIX y XX se realizan profundas remodelaciones 
internas de la vivienda. Aún así los muros de carga que delimitan 
la 1ª crujía siguen siendo los originales del siglo XVII, por lo que 
la fachada no debió sufrir grandes alteraciones.

Por el contrario, los muros que delimitaron la parte trasera del 
patio son sustituidos, ampliándose este espacio abierto hacia esa 
zona, se abrirán vanos de acceso hacia las habitaciones posteriores 
de la vivienda, compartimentadas por tabiques, y donde se docu-
mentó un pavimento de losas de mediados del siglo XX.

Se levantó otro nuevo paramento en la zona E del patio, redu-
ciendo sus dimensiones, lo que no afectó al pozo de agua, que 
siguió en funcionamiento hasta la actualidad, cuando se colmata 
con los escombros del derribo, siendo un asombroso ejemplo de 
continuidad de uso, ya que su origen data de época almohade.

Por otra parte, en la primera crujía aparecen citaras  que com-
partimentan su espacio interno. También continúa en uso u.8, 
que al prolongarse con una de esas citaras (u.7) se cierra la zona 
de paso que hubo en épocas anteriores entre u.6 y u.8.

La última de todas las reformas será la incorporación a la vivien-
da de estructuras de saneamiento, quedando constancia sólo de 
las más recientes (2ª mitad s.XX), que alterarán parte del subsuelo 
y de diversas estructuras, entre las que se encuentra el muro de 
fachada, donde se abrió una vía por la que la tubería principal iba 
a desaguar a las canalizaciones de la calle Pozos Dulces.

Notas

(1) Harris, E.C.: Principios de estratigrafía arqueológica. Barcelona, Crítica.1991.
(2) Carandini, A.: Storie dalla Terra. Manuale dello scavo archeologico. Bari.1981.
(3) Los modelos de fichas empleados han sido elaborados y publicados por Miguel Ángel Tabales , y vienen siendo usados desde 
1993.
(4) Plano del casco histórico y cotas absolutas proporcionados por la Gerencia Municipal de Urbanismo del Excmo. Ayuntamiento 
de Málaga.
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